
OFRENDASDE UN ICONOCLASTA

No te privastede nada.
Más de unavez los tibios dedosde lagloria celestial
rozaronla puertade tu celda,
y más de una vez despertaste en Friburgo
conel roce frescodel amanecerentu piel,
perola esperaeralargay el deseocreciente.
¿Enquémomentoexacto
el espejote expulsóde aquellaserenanegación?

«Quieroacercarmehastavosotros,
allá dondevuestrosbosquescrecentodavía».

Y lapalabrafue en ti un bosquetupido y rebeldeprimero,
y la historia, después,tejugó unamalapasada.
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Creación

¿Dóndeel simuladogestote ofende?
¿Dóndela rajadurate hiere?
¿Dónde depositar tus inútiles ofrendas?

Quizáen la llama inciertaquepalpita
y crujeen tu amuralladocorazón.

Pío E. SERRANO
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